
 1 

Llamado a la Obediencia #423 
PO Box 299  Kokomo, IN 46903 USA 

www.schultze.org 
 

A Quien Estas Alimentando?  

por Reimar Schultze 

Porque cuando Jezabel destruyo a los profetas del Señor, Abdías tomo a 
cien profetas y los escondió de cincuenta en cincuenta en una Cueva, y los 
sustento con pan y agua (1 Reyes 18:4). 

Alguien hizo esta analogía del infierno: en el infierno todos tienen una 
cuchara, pero cada cuchara es muy larga para poder alimentarse a sí mismo y 
solo pueden alimentar a cada otro. Pero dado que todos son egoístas, nadie 
alimenta uno al otro y por eso mueren de hambre. Lo inverso es verdad del 
reino de Dios. Aquí todos los ciudadanos del reino tienen cucharas normales 
para poder alimentarse a sí mismos. Pero dado que la naturaleza carnal ha 
sido extinguida, ninguno de estos santos quiere alimentarse a sí mismos, más 
bien prefieren alimentar a otros. Y mientras se alimentan unos a otros, el Rey 
de Reyes les da un gran manjar.  

...Es más bendición dar que recibir (Hechos 20:35).  

...El que pierda su vidala buscara (Mateo 10:39). 

Por virtud de esto, todos, del más rico al más pobre son llamados a 
alimentar a alguien. Nadie es exento de perder su vida. Nadie es exento del dar. 
Por eso hoy tenemos que alcanzar hasta el fundo de la sociedad para probar 
que todos tenemos que dar de comer a alguien. Por esto escogeremos dos de 
las personas más pobres de la Biblia, una del Antiguo Testamento y una del 
Nuevo Testamento. Lee y maravíllate. 

Durante un tiempo de hambre en Israel el profeta Elías era alimentado 
por cuervos y tomaba agua del rio de Cherith (1 Reyes 17). Cuando se secó el 
rio, Dios lo mando a la viuda Sarepta y su hijo. Esta mujer estaba en su última 
comida, podríamos llamarla su comida de muerte. Y aquí Dios le dijo a Elías 
que le dijera a la mujer que debería de comer el primero, antes de ellos. Parece 
que si hubiera una buena excusa para que esta mujer no alimentara a 
cualquiera otra persona, esta sería esa situación porque estaba a punto de 
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morir! El sentido común dicta que este no es un buen tiempo para que ella le 
diera a otro, para servir en vez de ser servida. En luz de esto, no podría haber 
dejado Dios a Elías con los cuervos y creado un rio nuevo? De hecho, cuando lo 
lees primero esta historia es casi repugnante, no ética o muy Cristiana. Pero 
aquí vemos de nuevo que los caminos de Dios son más altos que los nuestros. 

Quiero que notes el punto importante que Dios insiste de la cristiandad: 
Dios quiere sus pastores alimentados para que puedan ir de comer a las 
multitudes. Y cuando el hombre ha sido su parte, Dios hará lo supernatural. 
Dios quiere que todos estemos en lo supernatural. 

Como siempre, lo supernatural empieza con abnegación que lleva a la 
obediencia. Cuanta abnegación tomo Elías para decir lo que mando Dios a la 
viuda: Dame de comer primero! Que tan débil piensas que era esa mujer? 
Dime, podrías ir a la casa de una viuda y su hijo, al punto de la muerte, y 
decirles que deben de darte de comer, aunque no tengan nada de comida en su 
casa? Claro, solo teniendo el ojo perspicaz de Elías y de la viuda podrían ver 
que no estaban lidiando con los hombres, sino más bien con Dios. Por eso 
Jesús hablo de la viuda después, diciendo: Pero te digo la verdad, muchas 
viudas estaban en Israel en los días de Elías, cuando los cielos fueron cerrados 
por tres años y seis meses, cuando una gran hambre estaba sobre la tierra; Pero 
a ninguna de ellas fue mandada Elías, menos una mujer de Sidón llamada 
Sarepta, la cual era una viuda (Lucas 4:25-26). 

Ella era una santa y sabía lo que estaba haciendo. Sabes tú lo que 
haces? La tendencia del día que tienen muchos, que rechazan a los pastores 
como muebles usados porque están decepcionados con ellos, no niega el hecho 
que Dios quiere que los cuerpos de sus ungidos sean cuidados para que ellos 
puedan cuidar las necesidades espirituales de los demás. Porque obedeció aun 
en su pobreza, el profeta le dijo: Así dice el Señor, Dios de Israel, no se acabara 
la harina en  la tinaja ni se agotara el aceite en la vasija, hasta el día en que el 
Señor mande lluvia sobre la faz de la tierra. Entonces ella fue e hizo conforme a 
las palabras de Elías y ella, el, y toda la casa comieron por muchos días (1 
Reyes 17:14-15). 

Una de las más pobres del Antiguo Testamento fue alzada de su pobreza 
porque no tuvo la mentalidad que era muy pobre para dar, pero más bien 
porque tenía la mentalidad que daría lo que pudiera hasta el fin, y si moriría, 
moriría. Nunca eres muy pobre para dar. Solo eres verdaderamente pobre si no 
das. 
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Abdías alimento cien profetas, a quien estas alimentando? 

Todos deben de alimentar a alguien. Nadie esta exento de perder su vida. 
Si das, recibirás. Si das abundantemente, obtendrás abundantemente. Si eres 
tan pobre que solo tienes diez granos de arroz pero das dos de ellos, recibirás 
abundantemente. Dios hará un milagro. 

También aprendemos de esto que Dios prefiere que sus ministros sean 
alimentados por gente más que cuervos, para que puedan recibir sus 
bendiciones. Dios quiere que sus ministros puedan darse a sí mismos 
continuamente a la oración y al ministerio de la palabra (Hechos 6:4). Si los 
ministros no tienen tiempo para eso pero tienen que trabajar para soportarse a 
sí mismos, o si son administradores en vez de hombres de oración y de la 
palabra, podrás tener ruido inútil desde el pulpito. 

Abdías alimento a otros. Tu a quien das de comer? Ahora vemos la 
historia del Nuevo Testamento. 

Jesús se sentó frente al arca del Tesoro, y observaba como la multitud 
echaba dinero en el arca del Tesoro; y muchos ricos echaban grandes 
cantidades. Y llego una viuda pobre y echo dos pequeñas monedas de cobre, o 
sea un cuadrante (Marcos 12:41-42). 

Justo después de que Jesús advirtió a la gente de la hipocresía de los 
escribas, vio cuanto daba la gente a la iglesia. Jesús todavía está viendo cuanto 
das a la iglesia. Muchos dicen, “Soy muy pobre para dar. Daré cuando tenga 
más.” Bueno, que tan pobre eres? Estas comiendo tu última comida, como 
Sarepta o como la mujer que solo podía dar dos monedas de cobre? La biblia 
nos dice que dio todo lo que tenía. Y preguntemos entonces a quien dio de 
comer? La respuesta es que alimento a Jesús con tanto gozo que puso esta 
historia en la biblia para que durara por siempre. Esto también la invito a la 
mesa del Rey. Todos tenemos que dar por lo menos un diezmo por ley, y algo 
más por amor, como dijo Jesús: Dad y os será dado; medida Buena, apretada, 
remecida y rebosante, vaciaran en vuestro regazo. Porque con la medida con que 
midáis, se os volverá a medir (Lucas 6:38). Jesús no da excepción de esto 
porque por esto que podrás tocar las campanas celestiales para que tu milagro 
te sea preparado. Dios quiere bendecir a los pobres tanto como a los ricos. Las 
historias de estas dos viudas lo prueban. 

Considera aún más que este templo al cual dio la viuda no había sido 
habitado por el Espíritu Santo por mucho tiempo. Mandarías todo tu dinero 
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precioso a este lugar? Jesús tenía este plan de destruir todo el lugar en mente. 
Amigo, el espíritu devoto de esta mujer abrumo tanto a Jesús que no le 
importa a quien le dio, aunque un ladrón, Judas, estaba a cargo del Tesoro. De 
hecho, amo a ese ladrón hasta el fin. Amigo, entre más distancia pones entre 
tú y el dinero estarás mejor. Acuérdate: Porque la raíz de todos los males es el 
amor del dinero, por lo cual, codiciándolo algunos, se extraviaron de la fe y se 
torturaron con muchos dolores (1 Timoteo 6:10). 

No puedes dar más que Dios porque él tiene más que dar que tú y desea 
más bendecirte que tú. Estamos viviendo algo maravilloso con esto? Lo estas 
gozando? Estas aprendiendo algo Nuevo hoy? 

Ahora, he estado hablando mucho del hambre espiritual. Abdías dio de 
comer a 100 profetas físicamente. Pero no te equivocas, también el alimento 
espiritualmente. Les dio apoyo y exhortación le regresaron el regalo igualmente. 
Creo que había conmoción gozosa en esas cuevas. Aleluya! De manera similar, 
Elías no dio solo pan y aceite a la viuda, más bien también la palabra de Dios. 
El alimento su alma y ella, siendo una santa, alimento la de él, y espero que 
hubo mucho ruido en ese hogar, alabanza del Espíritu Santo. De Nuevo, la 
mujer con las monedas alimento el alma de Jesús. 

Cual alma estas alimentando? Todos también necesitamos alimentar a 
alguien espiritualmente. Para de preguntar qué hará la iglesia, la hermandad, 
por mí. Pregunta que puedo hacer para alimentarlos y podrás tocar las 
campanas celestiales. No vayas a la iglesia con una canasta vacía, pero con 
una llena para poder reponer sus mesas. Lo que importa es que nadie es muy 
pobre para no poder enriquecer al mundo. 

Abdías alimento a los profetas. A quien estas alimentando tú?   
     

Llamado a la Obediencia #423 
PO Box 299  Kokomo, IN 46903 USA 

www.schultze.org 


